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Las tradiciones culturales y la variabilidad en el
Paleolítico antiguo. El ejemplo de los yacimientos

de la Meseta norte (Península Ibérica)

The cultural traditions and the variability in the ancient Paleolithic.
The example of the North Plateau archaeological sites (Iberian Peninsula)

RESUMEN

En el debate actual sobre el Paleolítico antiguo en Europa destacan los análisis de las herencias culturales y de la variabilidad. La impor-
tancia de esta temática está determinada por englobar conceptos tan relevantes en la evolución humana como tecnología, comunicación y
entorno. Las características de los conjuntos líticos se basan en la existencia de tradiciones culturales y en la transmisión de conocimientos.
Las diversas tradiciones culturales presentan diferentes escalas de difusión geográfica. A estas tradiciones se suman variables particulares
marcadas por las incidencias específicas de cada ocupación. 

En este artículo se describen las diferentes tradiciones culturales y variables que están implicadas en los caracteres tecnológicos de los principales
yacimientos del Paleolítico antiguo en la Meseta Norte de la Península Ibérica (Gran Dolina, Galería, Ambrona, La Maya, El Basalito y San Quirce).

ABSTRACT

In the current state of the debate about the ancient Paleolithic in Europe the analysis of the cultural inheritances and the variability is one of
the principal subject. The importance of this matter is determined for including relevant concepts in the human evolution as technology, com-
munication and environment. The characteristics of the lithic records are based on both the existence of cultural traditions and the transmis-
sion of the knowledge. The cultural traditions have different scales of geographical widespread. Besides, the characteristics of each occupation
are added to these traditions.

This paper describes the different cultural traditions and the variables that are involved in the technological characters of the main archaeological
sites of the ancient Paleolithic in the North Plateau of the Iberian Peninsula (Gran Dolina, Galería, Ambrona, La Maya, El Basalito and San Quirce).

LABURPENA

Europako behe-paleolitoari buruzko egungo eztabaidan kultura-herentzien eta aldagarritasunaren azterketak nabarmentzen dira. Gai
hori garrantzitsua da, giza eboluzioan garrantzi handia duten kontzeptuak biltzen dituelako, hala nola, teknologia, komunikazioa eta ingu-
runea. Multzo litikoen ezaugarriak kultura-tradizioen eta jakintza-transmisioen existentzian oinarritzen dira. Kultura-tradizio desberdinek ge-
ografia-hedapeneko eskala desberdinak dituzte. Tradizio horiei, okupazio bakoitzaren gorabehera espezifikoek markatutako aldagaiak
gaineratzen zaizkie. 

Artikulu honetan, Iberiar Penintsulako Ipar Mesetan behe-paleolitoko aztarnategi nagusien (Dolina Handia, Galeria, Ambrona, La Maya, El
Basalito eta San Quirce) ezaugarri teknologikoetan inplikatuta dauden kultura-tradizio eta aldagai desberdinak deskribatzen dira.
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1.- INTRODUCCIÓN

A partir del análisis tecnológico de los yaci-
mientos del Paleolítico antiguo (modos 1, 2 y tran-
sición al 3) de la Meseta norte española se han
reconocido caracteres variables que están deter-
minados no sólo por la respuesta de los homíni-

dos a las condiciones particulares del entorno más
próximo a estos yacimientos, sino también por tra-
diciones culturales. 

Las características de los repertorios líticos
están marcadas por tradiciones y por variables
determinadas por las circunstancias específicas
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de cada ocupación. El objetivo principal de este
artículo es diferenciar qué caracteres tecnológicos
son el resultado de una tradición y cuales pueden
estar condicionados por el entorno natural. 

La herencia cultural acumulativa y el aprendi-
zaje social se han podido documentar incluso en
primates no humanos (Boesch & Boesch, 1984;
Guillén-Salazar & Corte Cortazzo, 2001; Mc Grew,
2004; Foucart et alii. 2005; Lycett et alii. 2007); in-
cluso en algunos casos se reconoce variabilidad
e intercambios regionales (Whiten et alii. 1999; Van
Schaick et alii. 2003; Lycett et alii. 2007). Las refe-
rencias etnográficas de grupos humanos que en
la actualidad siguen tallando la piedra y que, de
algún modo, han conservado la memoria de estas
actividades sugieren que la talla lítica no es un
comportamiento innato sino cultural (Stout, 2002
& 2005; Roux, 2005). 

La existencia de tradiciones culturales y la
transmisión de conocimientos han permitido el
desarrollo de repertorios tecnológicos en los que
las morfologías, potencialidades y técnicas más
efectivas en la antropización del medio natural se
replican generación tras generación. De esta
forma, las características de la tecnología, su va-
riabilidad, su estaticidad y su evolución a lo largo
del tiempo son un reflejo de las herencias de las
sociedades que los han generado. 

Dentro de las tradiciones culturales se pueden
diferenciar grados de transmisión. De esta forma,
unas pertenecerían a grandes escalas y otras a es-
calas muy concretas (ante necesidades o proble-
máticas específicas). Unas tradiciones estarían
compartidas por la práctica totalidad de los gru-
pos humanos (como el Modo 2) y marcarían una
base tecnológica común, mientras que otras ten-

drían un menor desarrollo y sumarían ciertas técni-
cas y gestos al sustrato general como respuesta a
necesidades más o menos concretas. De la misma
forma, dentro de los registros arqueológicos tam-
bién se pueden reconocer factores particulares de
variabilidad (relacionados con la funcionalidad o
con la respuesta a unas determinadas cualidades
de las materias primas). Finalmente, se documen-
tan comportamientos culturales de pequeña es-
cala que no aportan claros beneficios tecnológicos
pero que por su repetición se han sumado al ba-
gaje cultural de un grupo. 

La Meseta norte española es un excelente
contexto para el estudio de la transmisión de co-
nocimientos y tradiciones al existir secuencias ar-
queológicas muy completas y de largo desarrollo
como las documentadas en la Sierra de Ata-
puerca, Ambrona o La Maya.

2. CONJUNTOS LÍTICOS ANALIZADOS

Se ha analizado un conjunto muy heterogéneo
de yacimientos de la Meseta norte (al aire libre,
abrigo y cavidad; en áreas ricas en sílex o en cuar-
cita/cuarzo; próximos o no a cursos fluviales; con
cronologías muy distantes...) y este hecho ha permi-
tido determinar numerosas variables tecnológicas. 

2.1. La Sierra de Atapuerca

De los diferentes repertorios identificados en
las cavidades de la Sierra de Atapuerca (Burgos)
se han estudiado los conjuntos de Gran Dolina
TD6 y TD10, así como el Complejo de Galería. 

TD10 es un nivel detrítico en el que la cavidad
se transforma en un gran abrigo por un importante
desmantelamiento del techo. Los subniveles de
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Fig. 1. Localización de los yacimientos analizados.
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TD10 tienen unas dataciones de entre 244 ±26 y
418±63 (Falguères et alii. 1999; Berger et alii.
2008). En este nivel se intensifican las actividades
de corte y el acceso primario sobre la biomasa
(Blasco et alii. 2010; Terradillos, 2010: 395). Su
conjunto lítico se ha adscrito al Modo 3 inicial (Car-
bonell et alii. 2001). 

La industria de TD10 se caracteriza por la pre-
sencia de numerosos temas operativos técnicos,
una gestión racional e intensiva de las materias
primas de mejor calidad, una mayor intensidad de
uso del abrigo, la desaparición de los instrumen-
tos de prensión práctica palmar, la reactivación de
filos como tratamiento especial de los frentes y una
tendencia hacia la estandarización de pequeños
configurados. 

TD6 está situado a 1m bajo el límite Matu-
yama-Brunhes (Parés & Pérez- González, 1995).
Este nivel destaca por la presencia de restos hu-
manos de Homo antecessor (Carbonell et alii.
1995) que practicaron el canibalismo (Fernández-
Jalvo et alii. 1996; Díez et alii. 1999) como una tra-
dición cultural (Carbonell et alii. 2010). Este
repertorio lítico se puede incluir dentro del Modo 1
(Carbonell et alii. 1995). 

El Modo 1 de TD6 marca un importante desarro-
llo en relación a otros conjuntos europeos del Pleisto-
ceno inferior, al documentarse una correcta gestión
de los materiales, una amplia variedad de estra-
tegias de explotación, escasos instrumentos de
gran formato o una acertada selección diferencial
del sílex cretácico en los instrumentos sobre
lasca. 

En el Complejo de Galería se han diferenciado
cinco series líticas. Las últimas dataciones han
proporcionado una antigüedad de entre 256±23ka
para la serie I y de 503±95ka para la serie V (Ber-
ger et alii. 2008). Este yacimiento ha funcionado
principalmente como una trampa natural (Díez,
1993) y su conjunto lítico se ha adscrito al Modo 2
(Carbonell et alii. 2001). 

El sílex neógeno es aquí el material más em-
pleado, pero en una proporción muy inferior a la
documentada en Gran Dolina. Se documenta una
reducida proporción de núcleos por una intensa
aportación de lascas e instrumentos sobre lasca
desde el exterior. Hay escasa representación de
triedros, bifaces, hendedores y de la percusión
blanda, mientras que predominan los denticulados
y las raederas. Las cadenas operativas aparecen

muy fragmentadas, lo que parece indicar que es
un yacimiento complementario en el que los homí-
nidos realizaron actividades de corta duración.

2.2. La Maya

La Maya (Salamanca) forma parte de una se-
cuencia de terrazas colgadas con industria del
Modo 2 al aire libre. Se han identificado conjuntos
líticos en las terrazas a +6-8m, +12-14m (Maya I),
+30-32m (Maya II) y +50-54m (Maya III) sobre el
río Tormes (Santonja & Pérez González, 1984: 199).

De los diferentes niveles de la Maya I se han
seleccionado el III de la zona 2 que se corres-
ponde con el depósito de canal fluvial de la terraza
a +6- 8m y el nivel IV de la zona 1 (canal de la te-
rraza a +12-14). Los conjuntos líticos de la Maya II
y III han sido recogidos mayoritariamente en su-
perficie y aparecen con rodamiento fluvial (San-
tonja, 1994; Santonja & Pérez González, 1984;
2000-2001). 

Para estos niveles se han propuesto diferentes
cronologías por la posición geomorfológica, que
situaría al nivel III a finales del Pleistoceno medio o
inicios del superior, al nivel IV a finales del Pleisto-
ceno medio, a la Maya II en una fase algo posterior
a la mitad del Pleistoceno medio y la Maya III en la
primera mitad del Pleistoceno medio (Santonja &
Pérez González, 2000-2001; Alonso et al., 2004).

Estos conjuntos se han generado a partir de
los cantos de cuarcita y cuarzo de los canales del
río Tormes. Son bases de calidad media y de
grandes dimensiones. La explotación se ha efec-
tuado a través de técnicas de escasa compleji-
dad. Existe un aprovechamiento recurrente de los
planos naturales a partir de la utilización de pla-
cas naturales o provocadas.

Se documenta una configuración poco elabo-
rada y muy relacionada con el aprovechamiento
del peso como elemento activo. Las morfopoten-
cialidades más comunes son los denticulados y
triedros de gran formato y los denticulados sobre
lasca. Los triedros presentan una gran relevancia
a lo largo de toda la secuencia de La Maya. De la
misma forma también se han identificado hende-
dores y bifaces.

2.3. El Basalito

El yacimiento de El Basalito (Salamanca) (Be-
nito del Rey, 1977) se encuentra situado en una
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pequeña elevación a +20m sobre el río Yeltes.
Este conjunto lítico de Modo 2 se encuentra en un
depósito aluvial de un paleovalle colgado. El con-
junto lítico aparece en una posición cercana al in
situ. La edad relativa de este yacimiento podría ser
de “final del Pleistoceno medio o comienzos del
superior” (Santonja & Pérez González, 2004).

La industria lítica se caracteriza por la presen-
cia de una cuarcita exógena que se ha seleccio-
nado para la configuración de un importante
conjunto de bifaces y hendedores. La calidad de
la talla de estos morfotipos contrasta con la docu-
mentada en los procesos de explotación. El yaci-
miento de El Basalito representa un magnifico
ejemplo de espacio en el que se han ejecutado
actividades de talla lítica (con percutor duro y
blando) por parte de varios grupos de talladores,
al que han sido aportados materias primas exó-
genas y en el que parte de los elementos confi-
gurados han sido usados y reactivados en
sucesivas ocasiones.

2.4. Complejo inferior de Ambrona

Ambrona (Soria) es uno de los yacimientos re-
ferentes del Paleolítico inferior en Europa, al ser
uno de los primeros lugares excavados en exten-
sión en la Península Ibérica, por la gran importan-
cia de sus restos paleontológicos y arqueológicos,
y por haber sido protagonista a lo largo del siglo
XX del debate sobre la caza y el carroñéo (Howell,
1965; Villa et alii. 2005: 273). 

Se sitúa en un paso natural del Sistema Ibé-
rico, en el borde oriental de la submeseta Norte,
entre las cabeceras de las tres grandes cuencas
de la Península Ibérica: Duero, Tajo y Ebro-Jalón.
El Complejo inferior está compuesto por fangos
grises y gravas; y presenta un espesor de entre
2,5 y 3m. En el área de Ambrona se desarrolló una
charca sin un gran desarrollo (menor en AS1/2 y
AS3 en las que predomina el carácter fluvial), con
un alto contenido salino. Este conjunto tiene un an-
tigüedad mínima de entre 314+48/-45ka y
366+55/-51ka (datación obtenida en el miembro
estratigráfico medio por Falguères et alii. 2006). 

Este conjunto lítico destaca por la introduc-
ción de sílex exógeno, la presencia de bifaces,
hendedores, percusión blanda y explotación le-
vallois y discoide; una gran proporción de ins-
trumentos sobre lasca y una importante
variedad morfopotencial.

2.5. San Quirce

El yacimiento de San Quirce (Palencia) se lo-
caliza en el valle medio-alto del río Pisuerga, en
una terraza a + 20/25m (la última del Pleistoceno
medio). Destaca por la posición in situ de sus ma-
teriales y por la presencia de hogares. El nivel ana-
lizado pertenece a una facies de llanura de
inundación y está formado por una intercalación
de capas arcillosas y limosas de 40 cm de espe-
sor. El nivel arqueológico se localiza en la capa li-
mosa amarillenta de entre 5 y 20 cm de potencia
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Niveles Posición Datación absoluta (ka) o posición geomorfológica M. Primas

TD10

TD6

Abrigo

Cavidad

Cavidad

Fluviolacustre

Llanura de
inundación

Canal de baja
intensidad

Canales
fluviales

abandonados

Parés & Pérez
González, 1995;
Falguères et alii.

1999; Berger
et alii. 2008

Autóctono: sílex,
cuarcita, cuarzo,
arenisca, otros

Alóctono: sílex y
cuarcita

244±26 TL-418±63 ESR/Series U

+780ka paleomag. 730±63 ESR 960±120 TL

256±23ka ESR 503±95ka TL & IRSL

+ de 314+48/-45ka-366+55/-51ka Series U y ESR

+25m sobre el Pisuerga

+20m sobre el Yeltes

Autóctono: cuarcita
y cuarzo

Alóctono: sílex

Autóctono: cuarcita
y cuarzo

Alóctono: cuarcita

Autóctono: cuarcita
y cuarzo

Falguères et alii. 2006 Autóctono: caliza
Alóctono: sílex y cuarcita

Tabla I: Principales características de los niveles analizados

Gran

Dolina

La Maya sobre el Tormes

III

II

I zona 1 nivel IV

I zona 2 nivel III

+50-54

+30-32

+12-14m

+6-8m

Complejo Galería

San Quirce

El Basalito

Ambrona Complejo inferior
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a 20 cm sobre el canal y a entre 5 y 10cm bajo el
coluvión (Terradillos, 2010: 492).

Las características de este repertorio lítico de
Modo 3 se basan en la selección de bases fractu-
radas y con fisuras, el protagonismo de los die-
dros denticulados, la gran intensidad de la
explotación y el relevante porcentaje de dorsos
naturales. El instrumental carece de una gran ca-
lidad de talla y se encuentra muy especializado en
los denticulados (ibidem, 509-512).

3. METODOLOGÍA

El campo temático-científico general en el que
se enmarca este estudio es el análisis tecnológico
y experimental de industria lítica prehistórica y su
primer objetivo es aplicar y desarrollar un marco
teórico/metodológico que permita efectuar un es-
tudio dinámico de los conjuntos implicados en el
Paleolítico antiguo. 

La tecnología es una concepción de análisis di-
námico de los conjuntos líticos, según la cual todos
y cada uno de los vestigios identificados en los ya-
cimientos adquieren importancia y representan un
papel interdependiente en un proceso de modifi-
cación de un recurso natural. De esta forma, se in-
troduce un orden espaciotemporal en el análisis de
los procesos de producción, así como en el exa-
men de los diferentes gestos y técnicas. 

El estudio de estos conjuntos líticos se ha arti-
culado en base a un análisis tecnológico en el que
cada elemento lítico ha sido ordenado dentro de
una categoría estructural en función de sus ras-
gos técnicos. En todas estas categorías se han
analizado caracteres comunes (materia prima,
morfología, peso y dimensiones) y caracteres par-
ticulares como la oblicuidad, la intensidad de re-
ducción, la profundidad y la delineación de los
bordes activos. Se ha analizado la morfología de
los frentes activos para determinar su aptitud para
interactuar con una materia (morfopotencialidad
diedra, triedra, semitriedra o piramidal) (Carbonell,
1982; Airvaux 1987; Rodríguez, 2004). 

La aplicación de una experimentación permite
completar los análisis tecnológicos, así como re-
futar hipótesis a través del ensayo-error de proce-
sos, técnicas y gestos. Se ha desarrollado un
programa de talla experimental (187 experimen-
tos) centrado en la determinación de las propie-
dades de fractura de las diferentes materias

primas utilizadas por los homínidos y en los pro-
blemas técnicos de partida a los que se tuvieron
que enfrentar en estos entornos. El objetivo de
esta experimentación ha sido determinar que ca-
racteres variables han estado condicionados por
las cualidades de las materias primas y cuales por
el bagaje cultural del grupo. 

4. TRADICIÓN CULTURAL Y VARIABILIDAD

Dentro del análisis de los conjuntos líticos, en
los últimos años está adquiriendo especial rele-
vancia la identificación de comportamientos que,
difundidos repetidamente a través de una tradi-
ción cultural, se han convertido en características
particulares de una población determinada (Shen-
nan & Steele, 1999; Mithen, 1999; Castro Nogueira
& Toro Ibáñez 2004; McGrew, 2004; McNabb et
alii. 2004; Stout, 2005; Lycett et alii. 2007; Whiten
et alii. 2007; Högberg, 2008; Lycett & Gowlett,
2008; White et alii. 2009 inter alia). 

La pervivencia de una cultura material implica
una transmisión y una adquisición en el relevo ge-
neracional de los homínidos (Malinowski, 1970). A
su vez, cada pequeño avance tecnológico o cada
matiz cultural generado por el ser humano, fijado y
acumulado, condiciona a las generaciones veni-
deras a través de un proceso de endoculturación. 

Esta transmisión y aprendizaje de conoci-
mientos ha podido ser identificada incluso dentro
de los niveles de un mismo yacimiento (McNabb
et alii. 2004), diferenciándose varias escalas de
transmisión. 

La variabilidad aparece más o menos marcada
en todos y cada uno de los registros, ya sean sin-
crónicos o no, o se encuentren localizados en es-
pacios similares o muy diferenciados. Incluso un
mismo grupo humano no genera el mismo registro
lítico si éste se produce en un contexto diferente. 

4.1. Tradiciones culturales de gran escala

El Modo 2 es un excelente referente de tradi-
ción cultural a gran escala, ya que se desarrolla
desde la Península Ibérica a Korea (Santonja &
Villa, 2006; Norton et alii. 2006 inter alia) y desde
el Reino Unido a Sudáfrica (Rose, 1987; Roberts &
Parfitt, 1999; Grün & Schwarcz, 2000; Gibbon et
alii. 2009 inter alia). La base común sería un mayor
conocimiento de las propiedades de fractura de
los materiales, una gestión más efectiva de las ma-
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terias primas, se generaliza la presencia de gran-
des instrumentos brutos y retocados sobre lascas
planas con una mayor complejidad operativa, la
talla gana en precisión, comienza a utilizarse el
percutor blando, se documenta un mayor refina-
miento técnico y un mejor ajuste de la fuerza (Bor-
des, 1950; Clark 1969; Carbonell et alii. 1995;
Terradillos, 2010: 399). El desarrollo de los princi-
pales morfotipos del Modo 2 (bifaces y hendedo-
res) a escala extracontinental es la evidencia más
recurrente de esta tradición. El Modo 2 también es
una tradición cultural de largo desarrollo cronoló-
gico (no solo espacial), en la que se documenta
una cierta estaticidad a lo largo de cientos de
miles de años con una pervivencia dentro del
Pleistoceno superior en yacimientos al aire libre en
ambientes fluviales (Roche et alii. 2003; Beyene et
alii. 2006; Terradillos, 2010: 400). Este hecho su-
giere que las diferentes técnicas y temas operati-
vos han respondido perfectamente a los diferentes
medios ocupados. 

Aún así, dentro del Modo 2 se pueden reco-
nocer elementos variables. En determinados terri-
torios no se ha documentado un arraigo de los
principales morfotipos del Modo 2 (bifaces y hen-
dedores) (Breuil, 1932b; Movius, 1955; Ashton et
alii. 1994). 

4.2. Tradiciones culturales de escala media

Desde los inicios del desarrollo del Modo 2
en el centro de Europa se identifican áreas sin la
implantación de los principales estándares ope-
rativos de este sistema tecnológico. Estos con-
juntos se han interpretado como variaciones del
propio Modo 2 (Breuil, 1932a; Ashton et alii.
1994) o como diferentes tradiciones culturales
(Grifoni & Tozza, 2006). 

Entre los repertorios en los que no se identifi-
can los grandes morfotipos del Modo 2 destacan
aquellos caracterizados por el microlitismo (sin un
condicionamiento de las materias primas). En la
Cuenca del Neuwied destacan los conjuntos sin
bifaces de Kärlich (Bosinski, 1995), Bilzingsleben
(Svoboda, 1987; Mania, 1995), Schöningen
(Thieme, 1997; Rieder 2001) o Miesenheim (Roe-
broeks et alii. 1992; Turner, 1999) en la República
Checa Prezletice (Kozlowski, 1992) y en Hungria
Vértesszölös (Kretzoi & Dobosi, 1990). Al final del
Pleistoceno medio se documenta otro conjunto de
yacimientos con industria microlítica en el centro

de Europa relacionados con el consumo de ca-
ballos y bóvidos en áreas próximas a las aguas de
deshielo primaveral. Esta tradición está relacio-
nada con la existencia de unas circunstancias fa-
vorables para la caza y al uso de microlitos
(Moncel, 2001). 

En el Reino Unido se ha propuesto al clacto-
niense como una tradición diferente con ausencia
de los grandes morfotipos. Estos repertorios se
caracterizan por la presencia de grandes lascas
extraídas a partir de la explotación de núcleos dur-
mientes, así como por cantos tallados masivos y
grandes muescas (Breuil, 1932b; Warren, 1951;
Ashton et alii. 1994). En las últimas intervenciones
en Clacton-on-Sea se han recuperado algunos bi-
faces, con lo que se ha debilitado su antagonismo
(Roberts et alii. 1995; Conway, 1996). Finalmente,
el Tayaciense comprende conjuntos en los que
dominan las raederas, con numerosos cantos ta-
llados y sin explotación levallois (Breuil, 1932a;
Lumley, 1971). 

A nivel general, en el Paleolítico antiguo euro-
peo (principalmente en el Modo 2 y en la transi-
ción al Modo 3) se pueden reconocer dos grandes
tradiciones culturales de escala media. La primera
está relacionada con ocupaciones cortas y recu-
rrentes, en las que se desarrollan conjuntos in-
dustriales menos elaborados a partir de materias
primas inagotables pero de escasa calidad, que
responden a necesidades inmediatas, normal-
mente en espacios abiertos (como las graveras
fluviales) que pueden proporcionar una menor se-
guridad. La segunda está caracterizadas por ocu-
paciones más largas, en las que se desarrollan
actividades más diversas (no todas responden a
necesidades inmediatas), en medios estratégicos
más seguros (como grandes abrigos o cavidades
con grandes portales en posiciones topográficas
altas que además permiten el establecimiento de
un grupo numeroso), en las que se emplean ma-
teriales de gran calidad que en ocasiones impli-
can desplazamientos. Las principales diferencias
de estos dos medios son la disponibilidad de ma-
terias primas con cualidades muy diferentes y de
un tiempo variable para la talla; así como la posi-
bilidad de establecimiento de un grupo más o
menos amplio de homínidos, la diversidad de ac-
tividades desarrolladas y la posición estratégica
del yacimiento.

Finalmente, la transición al Modo 3 convive
con el Modo 2 en ciertas áreas (Sierra de Ata-
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puerca o Ambrona), documentándose una reduc-
ción de los grandes morfotipos, una generaliza-
ción de la estandarización y la predeterminación;
y una preferencia por los asentamientos en cavi-
dades. Los avances tecnológicos del Modo 3 se
fijan y acumulan sobre la base del Modo 2. 

La larga coexistencia de los Modos 2 y 3
responde a la ocupación de entornos con posi-
bilidades muy diversas, necesidades funciona-
les variadas y distintas tradiciones culturales, así
como a la eficacia del Modo 2 en la producción
de filos cortantes con estrategias de escasa
complejidad. La gran perdurabilidad del Modo 2
en los ambientes fluviales (ricos en materias pri-
mas inmediatas) se debe a que la inversión de
trabajo en la talla sigue siendo efectiva en la
economía de estos homínidos.

4.3. Tradiciones culturales de pequeña escala

En el análisis de yacimientos que aportan se-
cuencias de largo desarrollo en un espacio redu-
cido se observa como en un mismo yacimiento los
conjuntos de diferentes niveles (aunque la dife-
rencia cronológica sea muy amplia) presentan ma-
yores similitudes que entre niveles más o menos
sincrónicos de diferentes yacimientos. 

Este hecho se justifica en la existencia de res-
puestas especiales en cada medio que se suman a
la tradición cultural a gran escala. Dentro de las tra-
diciones de pequeña escala se incluyen las adap-
taciones relacionadas con el desarrollo de una talla
que debe ser generada en un corto espacio de
tiempo o en la que no existe una presión temporal. 

4.4. Tradiciones técnicas sin beneficios tecnológicos

En ciertas secuencias arqueológicas en las que
se ha ocupado un territorio concreto de forma re-
petida en fases sucesivas del Paleolítico se han re-
conocido ciertos comportamientos técnicos (unos
implicados en la selección de materias primas y
otros en la elección de gestos, métodos y técnicas)
que se han repetido a lo largo del tiempo sin que
hayan aportado un beneficio claro al desarrollo de
los procesos de talla.

Con análisis experimentales de talla, se puede
establecer si estos caracteres no ventajosos que
se repiten sucesivamente en los diferentes niveles
de cada yacimiento son una imposición de la ma-
teria prima o fruto de una tradición técnica singular. 

4.5. La variabilidad

El análisis de las variables identificadas en los
conjuntos líticos requiere la determinación de sus
causas, la jerarquización de los factores protago-
nistas y la búsqueda de los métodos más acerta-
dos para su identificación. 

Las materias primas introducen un importante
conjunto de variables determinadas por sus cua-
lidades ante la talla, abundancia, volúmenes y dis-
tribución geográfica; así como por la respuesta
tecnológica desarrollada por los talladores. Junto
a las materias primas otros factores de variabili-
dad son las funciones desarrolladas por los gru-
pos humanos (duración, variedad y respuesta a
necesidades inmediatas o a medio plazo), la re-
solución de problemas tecnológicos particulares,
las modalidades de introducción de materiales lí-
ticos en los lugares de ocupación y la posición es-
tratégica del yacimiento.

5. TRADICIONES CULTURALES Y VARIABILIDAD EN
LOS CONJUNTOS LÍTICOS DE LA MESETA NORTE

5.1. Tradiciones de gran escala 

En relación a las tradiciones culturales de gran
escala el registro de Modo 1 de TD6 de la Gran Do-
lina indica que sus principales características hun-
den sus raíces en bases tecnológicas
desarrolladas ya en los conjuntos africanos más an-
tiguos. De esta forma, las bases comunes des-
arrolladas en yacimientos como Kada-Gona,
Lokalalei-1A y 2C o Shungura serían una primige-
nia gestión diferencial de las materias primas más
óptimas y el desarrollo de temas operativos cen-
trípetos (Toth, 1985; Davidson & McGrew, 2005;
Stout et alii. 2005; Braun et alii. 2008). 

La base común de la tecnología del Pleisto-
ceno inferior europeo se caracteriza por la locali-
zación de los yacimientos en áreas muy cercanas
o inmediatas a la materia prima, una importante in-
fluencia del formato y calidad de las mismas, la
extracción de productos espesos y dorsos natu-
rales, la aplicación de una talla ortogonal longitu-
dinal con series cortas de extracciones, la
presencia de reducción centrípeta sin jerarquiza-
ción, multifacial esferoidal, así como con explota-
ción bipolar sobre yunque; y escasos instrumentos
sobre lasca de formato pequeño e irregular, des-
tacando los denticulados y muescas (vida útil
corta) (Clark, 1969; Leakey, 1971 & 1975; Chavai-
llon & Chavaillon, 1976; Braun et alii. 2008).
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En relación con el Modo 2 la base común tec-
nológica tanto en las grandes secuencias de la
Meseta norte como del resto de Europa son la uti-
lización mayoritaria de las materias primas fluvia-
les a las que se suma el sílex (si se puede localizar
en el entorno) que se gestiona de una forma in-
tensa. Al aumentar la complejidad de la talla (tanto
en la explotación como en la configuración) la ca-
lidad de los materiales disponibles influye en la va-
riabilidad de los conjuntos, el número de
estrategias y en las diferencias entre talladores. La
explotación es más compleja, destacando cuali-
tativamente los temas operativos discoides y le-
vallois, aunque los más numerosos son los
unifaciales unipolares masivos y unifaciales cen-
trípetos. En la configuración destaca la presencia
(nuevamente cualitativa) de bifaces y hendedores
en los niveles en los que se dispone de materiales
con cualidades correctas. En los casos en los que
los materiales pueden comprometer el proceso se
opta por activar triedros de gran formato. Entre los
instrumentos de pequeño formato predominan los
diedros continuos convexos (raederas) y los den-
ticulados. A nivel general, aumentan los factores
que determinan los grados de variabilidad. 

En yacimientos como Galería o La Maya, con
importantes secuencias del Modo 2, se puede do-
cumentar cómo todos los caracteres que definen a
este sistema tecnológico han sido heredados desde
los niveles más antiguos como una base común que
se mantiene hasta el Pleistoceno superior.

Otra tradición cultural de gran escala compar-
tida por Gran Dolina TD10, Galería, La Maya y Am-
brona se centra en el desarrollo de la explotación
levallois aunque en estos yacimientos no adquiere
una alta representatividad. 

En yacimientos de la Meseta norte como La
Maya la producción de bifaces ha debido de im-
plicar un gran esfuerzo y tiempo, siendo escasa-
mente rentable su configuración por el importante
porcentaje de fracasos por fracturas. Aún así, este
morfotipo aparece representado en la mayor parte
de los niveles. 

5.2. Tradiciones de escala media

En la Meseta norte como en el resto de Europa
se pueden reconocer tradiciones de escala media
que suman sus bases tecnológicas al sustrato del
Modo 1 o 2 (como una adaptación a las caracte-
rísticas del entorno). A estas tradiciones hay que

sumar una tercera (la transición al Modo 3), que
sustituye ciertas bases comunes del Modo 2 como
la morfometría de los instrumentos.

La primera de estas tradiciones de escala
media sería la que se desarrolla en los yacimien-
tos que se localizan en los entornos más seguros,
se dispone de más tiempo efectivo para la talla,
aparece sílex o cuarcita de excelente calidad en
localizaciones más o menos cercanas (o se in-
vierte más tiempo en su localización), las ocupa-
ciones son largas o reiteradas. Ya en el Modo 1 se
documentan yacimientos con posiciones estraté-
gicas más favorables en los que se efectúa una
fragmentación de los procesos de talla como en
TD6, se selecciona de forma diferencial ciertos
materiales y aumentan los temas operativos. En el
Modo 2 en este grupo de yacimientos se desarro-
lla la configuración de macroútiles técnicamente
más complejos y la explotación, comienzan a des-
tacar instrumentos de pequeñas dimensiones
mientras que los utensilios de gran formato tienen
una mayor vida útil y se desplazan por radios más
amplios (como en Galería).

La segunda tradición se documenta en los re-
cursos tecnológicos que se aplican en los yaci-
mientos que se localizan directamente sobre las
graveras al aire libre. En yacimientos del Modo 1
localizados en estos medios (Pont de Lavaud, Lu-
nery Site o incluso Isernia-La Pineta) destaca la
talla extensiva, en muchos casos bipolar, en la que
se interviene sobre numerosas bases para gene-
rar una producción corta y de escasa calidad. Se
extraen numerosos productos corticales, muy ma-
sivos y con reducida potencialidad en los bordes
cortantes. La tradición cultural heredada en la
adaptación a un correcto aprovechamiento de me-
dios, en los que se dispone de una gran abun-
dancia de materias primas y en el que se
desarrolla una actividad inmediata, favorece una
menor complejidad de la talla, como puede docu-
mentarse en yacimientos como Monte Poggiolo,
aunque la materia prima sea el sílex.

La transición al Modo 3 se ha documentado en
el nivel TD10, las series más modernas de Galería
y el miembro estratigráfico medio de Ambrona. Esta
tradición comparte la base tecnológica del Modo
2, a la que suma estandarización y generalización
de métodos predeterminados de explotación. 

Otra tradición cultural de escala media y que
diferencia los yacimientos de la Meseta norte (in-
cluso de la Península Ibérica) con el resto de Eu-
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ropa es el desarrollo generalizado del morfotipo
hendedor que alcanza una mayor representatividad
que el bifaz. En el resto de Europa aparece de
forma aislada tanto cuantitativamente como espa-
cialmente, con escasos ejemplares en yacimientos
como Cagny-l´Épinette, Cagnyla Garenne, Kärlich
Brockentuff, Korolevo o Pontnewydd Cave.

5.2.1.- La Maya, San Quirce y El Basalito

En las graveras de la Meseta norte en el Modo
2 se interviene sobre cuarcita o cuarzo con cuali-
dades medias o medias-bajas (salvo la cuarcita
exógena de El Basalito), destacan los cantos ta-
llados, triedros de gran formato y núcleos muy ex-
tensivos. Los bifaces (salvo en El Basalito),
hendedores y núcleos levallois son escasos. 

Estos grupos alcanzan una mayor o menor re-
presentatividad según la calidad de las materias
primas, así como por la función y duración del
asentamiento. En la configuración se cumplen una
serie de factores comunes en estos conjuntos
como la talla escasamente elaborada que genera

filos muy cortos y que aprovecha el peso del ins-
trumental como principal elemento activo.

5.2.2. Gran Dolina, Complejo Galería y Ambrona

En los conjuntos líticos localizados en cavida-
des (TD10 y Galería) o al aire libre pero con una
posición estratégica, disponibilidad de tiempo y de
materias primas de calidad en el entorno (aunque
no próximo) como Ambrona, destaca la fragmen-
tación de la cadena operativa, al haberse realizado
los procesos de talla en diferentes escenarios
(aportándose al propio yacimiento bases de di-
mensiones medias y pequeñas sin prácticamente
residuos corticales ni geodas). De la misma forma,
predomina la utilización mayoritaria de materiales
exógenos, la producción de lascas de pequeñas
dimensiones y aumenta la intensidad de explota-
ción de los núcleos, con una importante interven-
ción perimetral. Predomina en ellos el tema
operativo discoidal, que en un número reducido de
casos su gestión ha desembocado en un proceso
predeterminado levallois (ambos temas han gene-
rado un número mínimo de productos típicos). 
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Influencia formatos
Talla ortogonal

Productor espesos
Series cortas

Útiles grandes
Discoide
Levallois

Gran variedad de materias primas
Cadena Operativa incompleta
Más instrumentos sobre lasca

Mayor complejidad configurados

Gestión diferencial materias primas

Instrumentos pequeños

Mayor estandarización

Materiales locales
Cadena Operativa completa

Talla extensiva
Productos masivos

Reducida Complejidad
Selección diferencial de la caliza

Numerosos percutores
Gran variedad Temas operativos

Estrategias centrípetas
Explotación durmiente
Retoque sobre núcleos

Bases de gran volumen y peso
Reducida proporción de macroútiles

Tabla II: Principales caracteres de las diferentes escalas de tradición cultural.
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En Ambrona y en los niveles del Pleistoceno
medio de la Sierra de Atapuerca se documenta una
gestión diferencial de las materias primas, exis-
tiendo al menos dos cadenas operativas (diferen-
ciadas por la complejidad y por la intensidad de
talla) marcadas por la calidad y distancia de los
afloramientos. Tanto TD10, como las series 1 y 2 del
Complejo Galería; y el miembro estratigráfico medio
de Ambrona presentan una temprana adquisición
de los caracteres definidos para el Modo 3. En
estos niveles se documenta la presencia de explo-
tación levallois y discoide, la reducción o ausencia
de los bifaces, la estandarización y reducción del
tamaño de la mayor parte de los instrumentos, se
desarrollan, refinan y generalizan ciertos temas
operativos como el discoide o los diedros conve-
xos, uniangulares y triedros de prensión digital y el
abandono de otros (principalmente los de gran for-
mato). Este primer Modo 3 representa una tradición
cultural que comparte su base tecnológica con el
Modo 2 y progresivamente suma estandarización y
generalización; y restringe el desarrollo del instru-
mental de grandes dimensiones.

5.3. Tradiciones culturales de pequeña escala
en la Meseta norte

La Meseta norte es un excelente contexto para
el estudio de la transmisión cultural de pequeña
escala, por la existencia de secuencias arqueoló-
gicas en las que se documentan diferentes niveles
superpuestos, en los que se han generado con-
juntos líticos a partir de las mismas materias pri-
mas y en los mismos espacios. 

5.3.1. La Sierra de Atapuerca (Burgos)

Los yacimientos de la Sierra de Atapuerca han
proporcionado una secuencia muy completa a lo
largo de al menos 1 millón de años, al haberse pro-
ducido visitas reiteradas por parte de los homíni-
dos. De esta forma, es posible analizar diferentes
conjuntos líticos desarrollados en el mismo contexto
espacial. Este hecho permite que se plantee el es-
tudio de la posible existencia de tradiciones cultu-
rales de pequeña escala determinadas por la
identificación de un elemento particular ventajoso
que se repite a lo largo de la secuencia cronológica
sin que exista un condicionamiento natural.

Las tradiciones culturales de pequeña escala
se identifican en los numerosos elementos que
comparten niveles tan lejanos cronológicamente

como TD6 y TD10, como son la utilización de la
mismas materias primas (en ciertas categorías es-
tructurales con una selección diferencial), la redu-
cida proporción de instrumentos de primera
generación, la variedad de temas operativos de
explotación, así como el empleo de estrategias
centrípetas, las cadenas operativas son más lar-
gas sobre el sílex, la ausencia de grandes instru-
mentos de segunda generación de prensión
palmar, el reducido porcentaje de triedros, el pre-
dominio de los denticulados o la existencia de trie-
dros apuntados denticulados sobre lascas
masivas (Carbonell et alii. 1999; Terradillos, 2010:
391). De la misma forma, tanto en Gran Dolina
(TD10 y TD6) como en Galería TG11 se docu-
menta la fragmentación de la cadena operativa por
un uso no inmediato de los instrumentos. Igual-
mente, no se talla exclusivamente junto a las gran-
des extensiones de agua en las que se concentran
los herbívoros, sino que tanto los recursos cárni-
cos como las materias primas se transportan al in-
terior de una cavidad (espacio más seguro) en el
que se concentra un grupo social más amplio.

En Galería existe una tradición técnica y fun-
cional basada en la activación de repertorios líticos
marcados por la necesidad de solventar las nece-
sidades específicas que surgen en el interior de
esta cavidad. Estas necesidades están relaciona-
das con una rápida intervención de descuartiza-
miento: instrumentos contundentes de gran formato
para abrir carcasas y separar los miembros, per-
cutores contundentes para acceder a la médula y
reactivar filos de instrumentos de gran formato y
ciertos instrumentos de pequeño formato. 

5.3.2. La Maya (Salamanca)

La tradición cultural de la secuencia del Modo
2 de La Maya está marcada principalmente por la
explotación durmiente de grandes cantos roda-
dos, una producción muy escasa en relación a la
importante masa invertida, determinada por la ne-
cesidad de emplear instrumentos (brutos o reto-
cados) de gran volumen y peso con los que
realizar actividades que requieren de un impor-
tante peso concentrado en una reducida longitud
de filo. Este instrumental de grandes dimensiones
(triedros y diedros convexos y apuntados) ha de-
bido satisfacer un gran número de actividades, es-
pecialmente las relacionadas con la incisión
violenta (desmembramiento o descuartizamiento
de animales, entre otros).
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5.3.3. Ambrona, Complejo inferior (Soria)

Los cinco niveles analizados que componen
el Complejo inferior de Ambrona muestran unas
características tecnológicas homogéneas y unos
rasgos particulares que marcan la existencia de
una tradición.

Este Complejo destaca por la importante pro-
porción de instrumentos sobre lasca y la gran va-
riedad morfopotencial, el retoque de los núcleos
(sumando así instrumentos diedros convexos), la
utilización de una amplia variedad de materiales
alóctonos o la selección diferencial de la caliza en
los instrumentos de primera generación. Esto está
marcado por una tradición cultural y económica
(realización de actividades variadas, oportunistas
y poco intensas, tanto de talla como de procesa-
miento de recursos cárnicos).

5.4. Tradiciones técnicas sin beneficios tecnoló-
gicos en La Meseta norte 

En las secuencias analizadas en los yacimien-
tos de la Sierra de Atapuerca, La Maya o Ambrona
se han documentado ciertos rasgos técnicos no
ventajosos heredados por tradición cultural que
son referentes de estos grupos humanos. 

5.4.1. La Sierra de Atapuerca 

Tanto en Gran Dolina como en Galería se re-
conoce una tradición técnica sin beneficios tecno-
lógicos en el uso del sílex cretácico. Este material,
aunque presenta unas cualidades superiores ante
la talla por su homogeneidad y grano fino, es muy
escaso y aparece disperso por las cotas altas de
la Sierra de Atapuerca, por lo que su adquisición
requiere de una mayor inversión de esfuerzo.

Los homínidos han tenido importantes dificul-
tades en ajustar la técnica de talla a estas bases,
con morfologías muy espesas y de reducido ta-
maño. No han rentabilizado el esfuerzo en la ob-
tención a través de la producción de elementos
particulares con una talla controlada y esmerada,
ni se han efectuado las técnicas más complejas
en este material, que es el que ofrece las mejores
posibilidades (excepto en la configuración de pe-
queños instrumentos). El uso constante y repetido
a lo largo del Pleistoceno de este material res-
ponde a una tradición cultural que no parece apor-
tar grandes beneficios a la comunidad.

5.4.2. La Maya 

Una tradición cultural heredada que no ha apor-
tado ventajas tecnológicas en los repertorios de La
Maya es la producción de grandes placas (produc-
tos desbordantes) a partir de bases fisuradas. 

Esta técnica ha generado placas que carecen
de bordes activos y su potencialidad es muy re-
ducida. La producción de placas no es acciden-
tal ya que ha sido necesario emplear plataformas
de percusión muy amplias y conocer previamente
el eje en que se desarrollan las fisuras (normal-
mente paralelas).

5.4.3. Ambrona  

La tradición cultural del Complejo inferior de
Ambrona está caracterizada igualmente por ele-
mentos técnicos no ventajosos que se repiten en
los diferentes niveles, como son el retoque alterno
y marginal. El retoque alterno que se ha identifi-
cado en un importante grupo de instrumentos no
ha aportado un beneficio técnico ni en la reactiva-
ción de los filos ni en la modificación regular de
los bordes. 

El retoque marginal o muy marginal está rela-
cionado con la producción de lascas planas y de
pequeñas dimensiones (cuya extracción no está
condicionada por las cualidades de las materias
primas) para evitar su fractura. Este tipo de per-
cusión ha permitido reactivar los filos en más fases
pero esto no aporta un gran benefició ya que se
aplica sobre materias primas locales y no permite
una gran modificación de la morfología y angula-
ción de los bordes.

5.5. La variabilidad de los conjuntos líticos de la
Meseta norte 

Dentro de las características más o menos co-
munes en el Paleolítico antiguo de la Meseta norte
se pueden determinar diferentes variables. En el
primer grupo de variables se encontrarían las re-
lacionadas con la posición estratégica, principal-
mente por la existencia de yacimientos al aire libre
y en cavidad. Las principales diferencias vienen
determinadas por la relativa seguridad que apor-
tan los abrigos de grandes dimensiones (como
TD10), ya que únicamente exigen controlar el
punto de entrada y se dispone de más tiempo en
el interior, la presencia de un mayor número de
miembros del grupo y las relaciones sociales de
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comunicación que se pueden establecer. La dis-
ponibilidad de tiempo es un factor muy relevante
en la realización de un proceso técnico (Balfet,
1991; Hallos, 2005). Por el contrario, al aire libre (o
en cavidades como Galería) hay mayor compe-
tencia con los carnívoros del entorno por el amplio
campo visual y se dispone de menos tiempo con
control y seguridad. 

En las ocupaciones de mayor prolongación en
el tiempo se desarrollan más actividades, como
en Ambrona o TD10-2. Por el lado opuesto, el nivel
III de la zona 2 de La Maya o San Quirce eviden-
cian la plasmación de pasos rápidos y repetidos
de homínidos en los que se ha producido una talla
oportunista. 

En el segundo grupo de variables se incluye la
distancia de las materias primas respecto al yaci-
miento, sus cualidades y formatos. Como se ha
observado en el análisis tecnológico y experi-
mental, las materias primas facilitan o dificultan el
desarrollo de ciertos temas operativos técnicos,
principalmente los más complejos, incluso en ta-
lladores ampliamente experimentados. Las ca-
racterísticas de determinados materiales
comprometen ciertos procesos técnicos y en al-
gunos casos dirigen la producción hacia instru-
mentos poco costosos (triedros) o hacia los
bifaces en el caso contrario (cuarcita y cuarzo de
La Maya, cuarcita de San Quirce y las materias pri-
mas locales en El Basalito). 

Un tercer grupo de variables serían las que se
refieren a la funcionalidad del yacimiento, princi-
palmente a la realización de actividades contun-
dentes y/o no contundentes; y a la variedad y
cuantificación de las mismas. Este sería el grupo
más relevante en las grandes secuencias de la
Meseta y mostraría cómo la diversidad instru-
mental de los diferentes niveles de un mismo ya-
cimiento o secuencia no está determinada por su
posición geocronológica, ni por una evolución
tecnológica sino por las circunstancias particula-
res de cada ocupación, principalmente la dura-
ción del asentamiento, la mayor o menor
diversidad de funciones y si incluyen o no todos
los procesos de talla y aprovechamiento cárnico,
ya que implicaría que junto a los productos de ta-
maño medio se incluyan o no instrumentos de
gran formato o percutores.

En relación con la funcionalidad del yaci-
miento, un subgrupo de variables serían las rela-

cionadas con las estrategias alimenticias. En los
yacimientos en los que se ha accedido de una
forma temprana a la biomasa (TD10-2, TD10-1a)
destaca la proporción de elementos de corte
bruto, mientras que en Ambrona predominan los
bordes configurados y el acceso a la biomasa ha
podido ser más tardío.

5.5.1. La Sierra de Atapuerca  

Las principales causas de variabilidad (más
que de evolución) entre los niveles del Modo 1, 2 y
transición al 3 de la Sierra de Atapuerca se identifi-
can principalmente en la capacidad o grado de se-
lección de la calidad de la materia inicial, la
inversión de bases de gran formato en TD6 y la ex-
plotación masiva y abrupta de este nivel. En TD10
destaca la intensificación de los materiales que no
son estrictamente locales y en Galería se desarro-
llan grandes morfotipos con técnicas muy depura-
das en los que interviene la percusión blanda. Estas
diferencias se podrían incrementar por la realiza-
ción en TD6 de actividades contundentes en el in-
terior de la cavidad que no existen en TD10. En este
último nivel la mayor parte de las actividades que
requieren la inversión de una gran fuerza se reali-
zarían en el exterior o en un área del abrigo no ex-
cavada. Así en TD10 no sólo hay una gestión más
óptima de los materiales, sino también del espacio.
La principal diferencia que marca un salto entre la
tecnología de TD6 y Complejo Galeria y TD10, es la
presencia en estos dos últimos conjuntos de la pre-
determinación (aunque no esté generalizada).

5.5.2. La Maya   

La variabilidad del instrumental lítico de los di-
ferentes niveles de La Maya no está determinada
por su posición geocronológica, ni por una evolu-
ción tecnológica sino por las circunstancias parti-
culares de cada ocupación, principalmente la
duración del asentamiento y la mayor o menor di-
versidad de funciones. De esta forma, existen ni-
veles con ocupaciones más largas en las que se
desarrollaron un mayor número de actividades en
el nivel III de la zona I o La Maya II. Por el contra-
rio, en el nivel III de la zona 2 evidencia la plas-
mación de pasos rápidos y repetidos de
homínidos en los que se ha producido una talla
oportunista con el objetivo de generar principal-
mente grandes instrumentos brutos para una ne-
cesidad inmediata. 
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5.5.3. Ambrona    

Ambrona, como La Maya, San Quirce y El Ba-
salito es un yacimiento que se localiza al aire libre,
pero en este caso en un ámbito fluviolacustre, lo que
introduce una importante variable al no existir una
fuente próxima y abundante de materias primas.

Entre las variables que aporta este registro
destaca la introducción de sílex exógeno y la im-
portante proporción de instrumentos de segunda
generación, sus dimensiones medias o reducidas
y su variedad morfopotencial. En ninguno de los
yacimientos analizados en el presente estudio se
ha documentado tanta relevancia de esta catego-
ría. Este hecho ha podido marcar el estableci-
miento de áreas en las que se han efectuado
actividades variadas, oportunistas y poco inten-
sas, tanto de talla como de procesamiento de re-
cursos cárnicos.

5.5.4. San Quirce   

San Quirce es el yacimiento que aporta mayor
variabilidad a los conjuntos al aire libre realizados
sobre materias primas locales. En San Quirce des-
taca la funcionalidad del lugar que ha marcado que
se disponga de un tiempo muy corto para la pro-
ducción del repertorio lítico (no necesariamente de
la ocupación) y se haya efectuado una selección
de materiales iniciales en la que se han introducido
bases pequeñas o medianas fracturadas, que no
efectúen tallas de tanteo, introduciendo elementos
fisurados, el protagonismo de los diedros denticu-
lados, la importante intensidad de la reducción y el
relevante porcentaje de dorsos corticales. 

6. CONCLUSIONES

Los diferentes caracteres de los conjuntos lí-
ticos de la Meseta norte española se pueden jus-
tificar en la existencia de diferentes escalas de
tradición y variables que se superponen. En el
Pleistoceno medio se multiplican los yacimientos,
aparecen las grandes secuencias y se ocupan
nuevos espacios. De esta forma, aumentan las es-
calas de tradiciones culturales que se superpo-
nen, así como las variables determinadas por el
entorno inmediato. 

De forma simultánea al desarrollo del Modo 2,
existen tradiciones de escala media que se su-
perponen sumando nuevos caracteres tecnológi-
cos o se imponen sustituyendo la base común.

Estos casos son el microlitismo que se identifica
en el centro de Europa, la mayor presencia de los
hendedores en la Península ibérica o la transición
al Modo 3. Este último caso sería el documentado
en TD10, las series más modernas de Galería y el
miembro estratigráfico medio de Ambrona.

Junto a estas tradiciones de escala media,
que se superponen o sustituyen las bases del
Modo 2 se documentan otras que suponen adap-
taciones a determinados espacios en función de
la seguridad de los mismos, el tiempo disponible
para la talla y las cualidades y abundancia de las
materias primas disponibles. De esta forma, se
documenta como en diferentes niveles separados
por largos hiatos cronológicos se seleccionan de-
terminadas materias primas (en Gran Dolina de
forma diferencial), predomina la mayor (La Maya)
o menor (Gran Dolina) contundencia de los instru-
mentos, la cadena operativa aparece completa
(La Maya) o fragmentada (Gran Dolina, Galería y
Ambrona) o predomina una cierta categoría es-
tructural (instrumentos sobre lasca en Ambrona) o
morfopotencialidad (Gran Dolina). 

Para completar la base cultural de estos con-
juntos se han sumado caracteres técnicos no ven-
tajosos que se transmiten en el tiempo: el uso del
sílex cretácico en la Sierra de Atapuerca, la pro-
ducción de placas en La Maya o el retoque alterno
y marginal en los instrumentos de Ambrona. 

Las tradiciones culturales no justifican por si
mismas la totalidad de los caracteres tecnológi-
cos ya que cada conjunto lítico debe responder a
unos factores inmediatos y particulares: la seguri-
dad del yacimiento (mayor en ciertas cavidades
como Gran Dolina que en espacios abiertos como
La Maya), el tiempo disponible para la talla (en re-
lación directa con la seguridad), la posición y cua-
lidades de las materias primas y la funcionalidad
(quizá la más relevante). 
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